
lo que halló Corneille en la obra de nuestro america­
no. El Sr. Adolfo Federico de Schack, a quien debe 
Alemania dos volúmenes de piezas del teatro español, 
traducidas, y despues una apreciabilísima historia de 
nuestra literatura dramática, sostiene, despues de hacer 
grandes elogios de Alarcon, que no tiene comedia que 
no se distinga con ventaja. El autor de Edipo, el de 
la Oda á la beneficencia, el traductor de Horacio , el 
cantor de Guzman el Bueno han dicho de Alarcon lo 
que la Academia sabe y me exime de entrar en porme­
nores prolijos. Los caractères ya citados del maldi­
ciente y el mentiroso, el del cortesano y benévolo don 
Juan de Mendoza, en quien tal vez se retrató Alarcon 
así propio con su nombre, apellido y fealdad, la dona 
Inés en El Examen de Maridos, El Tejedor de Segovia, 
los protagonistas de Ganar Amigos, Los Favores del 
Mundo y El Dueño de las Estrellas : algunas de sus da­
mas, como la Leonor de Mudarse por Mejorarse: alguna 
criada como la Celia de Las Paredes oyen: muchos cria­
dos como el Tello de Todo es Ventura, que es realmente 
el héroe: aquel D. Domingo de D. Blas , por cuyo bien­
hechor egoísmo se podría dar toda la virtud humani­
taria de muchos : estos y otros personajes de Alarcon 
tienen en sus comedias fisonomía propia, varia y bella: 
ni se parecen entre sí ni pueden equivocarse con figu­
ras creadas por otros autores. Igualmente feliz en la 
pintura de los caractères cómicos para castigar en ellos 
el vicio, como en la invención y desarrollo de los carac­
tères heróicos para hacer la virtud adorable : rápido 
ea la acción , sóbrio en los ornatos poéticos , infe­
rior à Lope en ternura respecto à los papeles de 
mujer, á Moreto en viveza cómica, á Tirso en 
travesura, à Calderon en habilidad para los efectos tea­
trales , aventaja sin escepcion á todos en la variedad y 
perfección de las figuras, en el tino para manejarlas, 
en la igualdad del estilo , en el esmero de la versifica­
ción, en la corrección del lenguaje.

Principiaba ya este á viciarse cuando comenzó á es­
cribir Alarcon : algo le tocó del contagio, como era ine­
vitable escribiendo para el teatro, donde , si se ha de 
agradar , forzoso es acomodarse en cierto modo à los 
usos ó abusos corrientes ; pero era sobrado firme Alar­
con , era su juicio muy sólido para sacrificar del todo 
su fe literaria al mal gusto que iba cundiendo. Quien 
tenia valor para estampar en el prólogo de la primera 
parte de su teatro, dirigiéndose al vulgo; «allá van esas 
comedias......si te desagradaren me holgaré de saber 
que son buenas,» no podia renovar la íatal caída de 
Jáuregui, tan puro en su traducción de Aminta, y tan 
gongorino despues en su Or feo. Dijérase que Alarcon, 
diariamente alimentado con la sana y sabrosa lectura 
de nuestros poetas del siglo XVI, no acertaba por for­
tuna suya sino rara vez á remedar la vana afectación 
de los cultos. ¡Ojalá que nada se le hubiese pegado! En 
la ¡Prueba de las Promesas se leen estas hermosas liras 
de un galan desdeñado :

Hermoso dueño mío, 
por quien sin fruto lloro , 
pues cuanto mas te adoro, 
tanto mas desconfio 
de vencer la esquiveza 
que intenta competir con tu belleza 

La natural costumbre 
en tí miro trocada •• 
lo que á todas agrada 
te causa pesadumbre : 
el ruego te embravece , 
amor te hiela , llanto te endurece.

Belleza te compone 
divina, no lo ignoro, 
pues por deidad te adoro ; 
mas ¿qué razon dispone 
que perfecciones tales 
rompan los estatutos naturales?

Si á tu belleza he sido 
tan tierno enamorado ; 
si estimo despreciado 
y quiero aborrecido, 
¿qué ley sufre ó qué fuero 
que me aborrezcas tú porque te quiero?

En estos versos, á lo menos en las primeras estrofas, 
no puede negarse que la dicción se avecina mas à la 
sencillez de Garcilaso que á la altisonancia de Calderon. 
De esta sencillez, de esta claridad y tersura nace que 
despues de dos siglos conserve el estilo de Alarcon la 
frescura de las obras de ayer y de los buenos escritos 
de hoy : pasó él dos siglos há ; su habla vive. Citaré al­
gunos trozos en que juntamente con la belleza de la es­
presion podrá admirarse la nobleza , profundidad , ga­
lantería ó chiste del concepto (1).

En la comedia titulada Ganar Amigos, en que Garcí- 
Ruiz de Alarcon , teniendo en el suelo á su enemigo se 
para al liempode herirle porque le oye esclamar ; «vál­
game la Virgen , » encarece el príncipe de Asturias don 
Enrique, hijo de D. Juan II, cuestos términos la mag­
nanimidad de García :

Vuestra dicha es tan estraña, 
que quisiera , vive Dios ,_ 
mas haber hecho la hazaña 
que hoy , García , hicistes vos, 
que ser principe de España ; 
que en los pechos valerosos, 
bastantes por sí á emprender 
los casos dificultosos, 
el alcanzar y vencer 
consiste en ser venturosos; 
mas en que un hombre perdone 
viéndose ya vencedor, 
á quien le quitó eí honor, 
nada la fortuna pone; 
todo se debe al valor.
Dar la muerte al enemigo, 
de temello es argumento; 
despreciallo es mas castigo, 
pues que vive á ser testigo 
contra sí del vencimiento. 
La Vitoria el matador 
abrevia, y el que ha sabido 
perdonar, la hace mayor, 
pues mientras vive el vencido, 
venciendo está el vencedor.

En Mudarse por Mejorarse, pieza cuyo argumento 
envidiaría Scribe, se hallan los dos cortos pasajes que 
voy á tener la honra de leer ; advirtiendo antes que la 
acción de la comedia consiste en que un D. García, 
tratado de casar con cierta' dona Clara, se enamora 
despues de Leonor , sobrina de la novia:

(1) Se omiten algunos en obsequio de la brevedad.

malo, si es tal la ocasión. 
Leo. ¿Cómo puede ser razon 

mudarse?

Leo. ¿Por ventura, D. García, 
es uso en Madrid corriente 
enamorar juntamente 
á la sobrina y la tia? 
Al menos, si tan divinaGar.

Leo.

sobrina viene al lugar 
como vos, uso es dejar 
la tia por la sobrina. 
Mal uso.

Gar. No ha de llamarse

Gar.
Leo.

Gar.

Leo.

Gar.
Leo.

Por mejorarse. 
Pues la ley de la firmeza, 
¿á qué obliga, ó cuándo alcanza 
si hace justa la mudanza 
el mejorar la belleza? 
Que ser firme no es querer 
firme el mas hermoso amor; 
que para amar lo mejor, 
¿qué firmeza es menester? 
Firme es quien hace desprecio 
de otra ocasión mas dichosa. 
Confieso, Leonor hermosa, 
que ese es firme, pero es necio. 
¿Luego en quien fuere discreto 
no hay que poner confianza, 
pues disculpa la mudanza 
el mejorar el sugeto? 
Claro está.

Pues siendo así, 
y que os tengo, D. García, 
por cuerdo, y dejais mi tia 
por mejoraros en mí ; 
perdóneme vuestro amor, 
que á resistir me prevengo 
hasta que sepa si tengo 
otra sobrina mejor.

La discreta Leonor, comprometida por los enredos de 
García, se ve precisada á admitir fingidamente los obse­
quios de un marques galan y rico, de quien al fin se 
enamora de veras. García se resuelve á sacarla de su 
casa en una silla de manos, lo que da lugar al síguien- 

diálogo entre los dos y la criada Mencía :te
Gar.

Leo.

Gar.

Leo. 
Mène. 
Gar.

Leo.

Gar.

Leo.

El plazo veis limitado , 
ya veis la ocasión forzosa ; 
cumplidme, Leonor hermosa, 
la palabra que habéis dado. 
Dadme la mano v entrad 
en esa silla, señora.
—¿Agora dudáis? ¿Agora 
os deteneis?

Perdonad, 
que ya perdió de alcanzarme 
la ocasión vuestro cuidado. 
¿Cómo , cruel, te has mudado 
tan presto?

Por mejorarme. 
{aparte) Dióle con la misma flor. 
¿No bastára desdeñarme, 
ingrata, sino agraviarme 
haciendo al marques mejor? 
¿Negareis la mejoría, 
aunque en sangre sois igual, 
de poco á mucho caudal, 
de merced á señoría ?
No la niego ; mas ¿ qué efeto 
á tu promesa le has dado, 
tirana, si la has mudado 
en mejorando el sugeto? 
¿ Qué palabra me guardabas, 
ó qué firmeza tenias, 
si á mí solo me querías 
mientras no te mejorabas? 
Firme es sola quien desprecia 
la ocasión de mejoría.
Yo os confieso, D. García, 
que esa es firme, pero es necia.

Bajando algo mas la entonación es notable la apo­
logía que un criado hace de las mujeres en Todo es 
ventura :

¿ Qué es lo que mas condenamos 
en las mujeres? ¿ El ser 
de inconstante parecer?
—Nosotros las enseñamos. 
¿Tener al dinero amor? 
Es cosa de muy buen gusto, 
ó tire una piedra el justo 
que no incurra en este error. 
¿ Ser fáciles ? ¿ Qué han de hacer 
si ningún hombre porfía, 
y todos al cuarto dia 
¿e cansan de pretender?
¿ Ser duras ? ¿ Qué nos quejamos 
si todos somos estremos?
Difícil lo aborrecemos, 
y fácil no lo estimamos. 
Pues si los varones son 
maestros de las mujeres, 
y sin ellas los placeres 
carecen de perfección, 
¡mala pascua tenga quien 
de tan hermoso animal 
dice mal ni le hace mal 
y quien no dijere: Amsnl

Mostrar que estos pasajes están bien pensados y es­
critos, me parece tarea inútil: con oírlos basta. Pues 
así es como ordinariamente escribe Alarcon ; la confe- 
dia menos feliz de las suyas está hablada de esta pro­
pia manera; como poeta no es igual nuestro Alarcon 
en todas su produciones; como hablista comedias tie­
ne de poco valor cuya versificación y lenguaje son me­
jores que el de sus obras maestras : mas corrección 
hay en la comedia de Quien mal anda que en la Ver­
dad sospechosa.

Ahora bien, este autor filósofo, original, buen ha­
blista, buen dramático, ¿qué estima, qué concepto me­
reció á su siglo? Vimos ya que Montalvan hizo de él 
honorífica mención en su Pura todos : Nicolás Antonio 
le pone en muy alto predicamento en su biblioteca; Lo­
pe de Vega en su Laurel de Apolo le consagró unos 
versos encomiásticos , cuyo último pensamiento no es 
muy comprensible; pero el propio Montalvan, el mis­
mo Lope, y con ellos Quevedo, Góngora, Tirso de 
Molina, Mira de Méscua y otra porción de autores bue­
nos y malos, hicieron al infeliz Alarcon blanco de una 
sátira, que á primera vista parece la mas encarnizada 
y absurda que pudo imaginarse. Consérvase una letri­
lla de Quevedo contra Alarcon; se conservan trece dé­
cimas de los autores antes indicados , entre quienes 
vuelve Quevedo á contarse ; consérvase ademas algún 
epigrama suelto y una porción de seguidillas, todo en­
caminado á poner á D. Juan de Alarcon en ridiculo. 
Allí se le aplican los apodos de camello enano, cohom­
bro, monaz¿i vieja, galápago, poeta zambo, poeta baúl, 
poeta entre dos platos, coco, tilde, esquilón de hermiia, 
costal de huesos, nadador con calabazas, cara de buho.

cuerpo de rana y pasatiempo de lodos ; allí ademas le 
llaman corneja y ave de rapiña; allí se le dice que no 
ha escrito en su vida cosa buena, y que Las Paredes 
oyen y Mudarse por Mejorarse se han de llamar come­
dias de Alarcon para su descrédito. No hay que indig­
narse: por fortuna se halla en las seguidillas una es­
presion que aclara algo el misterio : dicese en una de 
ellas que Alarcon tiene por amigos hombres de cordele­
jo : se dice asimismo en una décima que se le espera­
ba y habia faltado, de lo cual y de otros indicios se 
infiere que todo era una especie de burla ó vejámen 
de los que se usaban en las academias^ ó certámenes 
literarios tan frecuentes á la sazón en España. Parece 
que en el otoño de 1628 se celebraron en Madrid unas 
fiestas de toros y cañas, cuya memoria quiso perpetuar 
el duque de Cea en un poema descriptivo : encargó á 
nuestro poeta la descripción ; y él, que probablemente 
escribiría despacio, porque sus obras no son muchas y 
revelan todas meditación y detenimiento, recurrió para 
que le ayudaran á sus amigos D. Antonio Mira de Més- 
cua, Luis Belmonte, Anastasio Pantaleon y cierto don 
Diego, que no se sabe si seria Muget, Figueroa ó cuál, 
porque no consta el apellido. Salió, como aseguran los 
autores de las décimas y era de esperar, muy malo el 
poema de los cinco: y en estas circunstancias hubo de 
haber una academia, tertulia ó reunion literaria nota­
ble en Madrid, à la cual debiendo concurrir no asis­
tió Alarcon, falta que presumo fue castigada con las 
trece décimas, la letrilla y las seguidillas epigramáticas, 
ó con las décimas por lo menos, que en efecto pare­
cen hechas de repente y en comunidad: todas son des­
aliñadas, muchas pecan de oscuras, y una de ellas cons­
ta de once versos: distraído estaría el señor doctor que 
la compuso.

En las obras de Pantaleon se halla un vejámen dado 
en una academia por aquellos mismos años, en el cual 
despues de haber hecho espantosas caricaturas de los que 
entraron en el concurso tildando á uno de ellos de 
puerco y á otro de vicioso, termina la sátira advirtien- 
do que todo ha de entenderse como dicho de burlas: una 
burla de estas debió ser la que se le hizo à D. Juan de 
Alarcon en las coplas de los trece, burla en la cual se 
cargaría mas la mano por ir dirigida à un hombre á 
quien no se apreciaría mucho como poeta, y que por sus 
imperfecciones físicas estaría acostumbrado á oír nece­
dades, asi como por su carácter à despreciarlas. Auto­
rizan la última congetura los siguientes versos de las Pa­
redes oyen en que se manifiestan las razones que impi­
den al hombre de miramiento contestar á una injuria 
con otra:

Satirizar no conviene, 
ó lo puede solo hacer 
quien no tiene que perder, 
o que le digan no tiene.

En vano pues me porfías: 
reprenda quien fuere santo: 
¿qué fallas diré, si hay tanto 
que remediar en las mías?

Alarcon, por lo que dan á entender estos versos, debia 
ser de carácter pacifico, lo cual bastaba para que se le 
atreviesen; debia vivir retirado y sobraba con esto pa­
ra que se le juzgara con rigor: à quien no se ve mal, se 
conoce; todas las injusticias que se hacen los hombres 
al juzgarse en el trato civil nacen por lo común de no 
conocerse.

Verdaderamente los contemporáneos de Alarcon no 
podían tasar bien el mérito especial de aquel hombre. 
Sus comedias debían producir poco efecto en el públi­
co, porque sus bellezas no eran muy perceptibles para 
él, y sus defectos (de los cuales ya es razon decir algo) 
no eran délos que entonces fácilmente se perdonaban. 
Era Alarcon escritor único en su género, y asi sus 
obras habían de tener algo de aquella estrañeza que 
apuntó Monlalvan, la cual amortiguaría el brillo de las 
bellezas, poniendo de realce las faltas. Ya hemos visto 
que los argumentos de sus fábulas eran graves por lo 
común; primer inconveniente para que una obra gus­
te á gentes, que lo primero que buscan en el teatro es 
diversion. Sus graciosos no eran bufones: otro inconve­
niente gravísimo para aquel tiempo. Sus enamorados 
eran poco discreteadores y pendencieros, por lo cual 
parecerían fríos. Sus damas (y esta sí que realmente 
ora falta crecida) pecaban tal vez de egoístas y prosai­
cas, por lo cual en varias comedias de Alarcon llaquea 
también el ínteres. Introducía mucha acción en sus 
dramas, la llevaba con rapidez, variaba á cada paso el 
lugar de la acción, y de ello resultaba que el especta­
dor no le tomaba gusto. La repugnante situación de 
un hombre luchando con una señora, y el odioso carác­
ter de una mujer que tercia cu daño del honor de otra, 
no son raros en las obras de nuestro poeta filósofo, po­
co filósofo en esta parte. Añádase à lo dicho una versi­
ficación mas limpia que música, una locución mas exac­
ta que pintoresca; y dígase si no era preciso que un au­
ditorio acostumbrado al tono enfático y campanudo de 
muchos autores, estimase poco las comedias de don 
Juan de Alarcon, por lo mismo que entendía sus pen­
samientos perfecíamente. «Esto es trivial (esclamaria 
el descontentadizo mosquetero que tiranizaba el palio 
de la (íruz y del Principe) estos son conceptos de poeta 
de primera tonsura ; no es esto lo que merece los 
bravos y palmadas de un auditorio culto.»

Hoy no es asi: para nosotros todo el teatro antiguo 
español desde Lope acá ofrece un viso, un tinte, un co­
lor de antigüedad casi uniforme: objeto.s distantes en­
tre sí, vistos de lejos, aparecen en un ntiismo plano. 
La posteridad ha comenzado á resarcir á Alarcon; la 
estrañeza que le perjudicó para su siglo, no lo es para 
el nuestro; antes cabalmente de todos nuestros antiguos 
dramáticos Alarcon es el que mas se avecina á la come­
dia moderna : por Alarcon es en mi concepto por don­
de se ha de principiar el estudio del antiguo teatro es­
pañol. Nos desagradará en él en primer lugar lodo 
aquello que es efecto del gusto viciado ó poco escrupu­
loso de la época; pero en ningún otro autor se encon­
trará menos prominente ese vicio, menos grave esa fal­
la de escrúpulo. Formábanse nuestros antiguos dramá­
ticos una cronología, una civilización y una geografía 
imaginarias para escribir sus dramas históricos, y gus­
taban de colocar la acción en países remotos; Alarcon 
muy pocas veces eligió argumentos fuera de las pose­
siones de España, y en los que siendo españoles per- 
tenecian á las edades medias no cometió tantos ni 
tan absurdos anacronismos como otros: Alarcon, co-

nocedor de si mismo y conducido por un instinto 
de buen gusto escelente, se empleaba en lo que me­
jor entendía, y vislumbraba á lo menos lo que debia 
hacerse. Españoles son los griegos que pinta en su 
Amistad Castigada y en el Dueño de las Estrellas ; espa­
ñoles y coetáneos suyos son los personajes de No hay 
mal que por bien no venga y la Crueldad por el Honor, que 
pertenecen à los siglos IX y XI ; pero en La Prueba de 
las Promesas y La Cueva de Salamanca, todo ó la mayor 
parle es bastante sincrónico. Nos desagradará también 
la liviandad no escarmentada de alguno de sus perso­
najes de segundo órden, y alguna, aunque muy rara 
vez , una espresion mal sonante á nuestros oidos; pero 
asi y no mas que asi érala cultura de aquella época , y 
sobre poco mas ó menos tal parecerá la época actual á 
las edades futuras. Nos desagradará la fisonomía común 
de sus segundos galanes y muchas de sus damas : nos 
entristecerá desagradablemente , por ser caso de inqui­
sición , su bien escrita comedia Quien mal anda mal 
acaba : La Crueldad por el Honor, La Amistad Castiga­
da y El Dueño de las Estrellas nos interesarán poco: 
perdonaremos la del Anti-Cristo por lo atrevido del pen­
samiento, y la Manganilla de Melilla por el buen carác­
ter de Vanegas : leeremos sin enfado La Industria y la 
Suerte, e\ Semejante á sí mismo, Los Empeños de un En­
gaño, El Desdichado en fingir. La Culpa busca la pena 
y aun la misma Cueva de Salamanca : sonreiremos gra­
tamente con Todo es ventura y la Prueba de las Prome­
sas: Mudarse por Mejorarse , No hay mal que por bien 
no venga y el Examen de Maridos nos arrancarán la ri­
sa á cada escena , risa que se trocará ya en pasmo , ya 
en dulces lágrimas al ver aquel D. Fadrique de Ganar 
Amigos, tan noble y virtuoso, que salva de la muerte 
al que le habia muerto un hermano : aquel Rodrigo Vi­
llagomez de Los Pechos Privilegiados, que tan alto con­
cepto tenia de la dignidad real y de sí propio, que no 
podía imaginar que un monarca se valiera de él para 
una acción fea: aque terrible Tejedor de Segovia, aquel 
amabilísimo Garci-Ruiz de Alarcon sufriendo constante 
las vicisitudes de la suerte, cual inmoble peñasco en me­
dio de la mar agitada. Y cuando sonaren en nuestros 
oidos las sentidas y rigorosas quejas del padre que echa 
en cara al hijo el degradante vicio de la mentira ; cuan­
do veamos á una jóven hermosa reíugiarse al amparo 
de un caballero poco favorecido de la suerte y la natu­
raleza , huyendo como de una vívora de un amante mur­
murador, mentiroso de la especie mas abominable, por­
que la mentira del hablador atolondrado puede ser in­
ofensiva , y la del maldiciente es sangrienta: entonces 
¿ qué escritor dramático, qué hombre nos parecerá, no 
superior, no igual, pero ni comparable siquiera al ca­
lumniado, al desatendido y olvidado Ruiz de Alarcon? 
Ninguno : porque en el templo de Talía solo él des­
cuella como campeón de la verdad, de la clemencia, del 
agradecimiento , de la entereza , de toda virtud.

Conmovido el corazón, complacido el entendimiento, 
halagado el gusto con las bellezas que abundan en el 
teatro de Alarcon; ¿deberá, podrá el critico reparar mu­
cho en las formas de aquel teatro ? No : la cuestión de 
formas ya está decidida: las del antiguo drama español 
fueron lo que las circunstancias de la época permitían; 
con esa forma se han escrito escelentes obras: no des­
preciemos un instrumento útil. El precepto de una acción 
sola en un lugar y un dia, útilísimo para muchos asun­
tos escénicos, no es aplicable á todos: nuestros poetas 
antiguos lo desatendieron mil veces con poca necesidad; 
mil veces también obraron juiciosamente en desatender­
lo. A falta de estudios clásicos han atribuido muchos 
esa licencia de nuestros poetas: los ingleses y alemanes 
del siglo pasado y el presente, muy versados en aquel 
estudio; los franceses y tras ellos nosotros, despues de 
haber ensalzado la ley de las tres unidades, hemos vuel­
to á la forma establecida por Lope, considerando como 
él esencial para el drama la unidad de acción, y depen­
dientes de la acción las unidades de lugar y de tiempo.

Esto practicó Alarcon en sus comedias, quebrantan­
do la de lugar con muchísima frecuencia, y limitán­
dose en la de tiempo á dos dias en alguna pieza, á 
cuatro ó cinco en otra , á una hora sola en la Prue­
ba de las Promesas. Mucho se ha censurado la mez­
cla de géneros en el teatro español antiguo ; Alarcon 
afortunadamente nos ofrece mas de un modelo de la come-

tre el romanticismo antiguo y los clásicos modernos», 
entre el Bomancero y el Gil-Blas, entre el siglo de Cár- 
los V y el de Luis XÏV. Allí lejos de los que le injuria­
ron, de burlas ó veras, podrá Alarcon recibir el incien­
so que le es debido, sin que ofendidas y envidiosas se. 
agiten en sus plintos las marmóreas efigies desús com­
petidores.

Tal es, señores, el concepto que de las obras de Alar­
con ha formado la humilde persona que en este largo» 
y desordenado escrito ha tenido la honra de dirigirse á 
vosotros. Si la academia española que alienta y prote­
ge hubiera existido en el siglo XVII, en lugar de las- 
academias en que se vejaba, Alarcon admitido aquí 
(porque Alarcon es el mas académico de nuestros dra­
máticos) hubiera hallado entre vosotros defensa y com­
pensación de las injusticias de sus émulos. Imploro 
vuestra benignidad al concluir mi taiea, en la cual, si 
la pasión me ha cegado al examinar las producciones 
de este notabílisimo ingenio, sírvame de disculpa la pa­
sión misma: yo confieso que se la tengo, y sí me pre­
guntase cuál era la causa respondería trovando'estos 
versos suyos:

Porque hizo su siglo mal 
en tratarle con desden, 
y tengo al hombre de bien, 
inclinación natural.

BB DICHO.

PARTE lOSTRIAL.
El director del conservatorio de artes hace saber al público,, 

con arreglo á lo dispuesto en el art. 13 del real decreto de 2T 
de marzo de 1826 , que se han concedido las reales cédulas si­
guientes :

D. Antonio María Blanco, vecino de Madrid, privilegio de in­
troducción concedido en 25 de octubre de 1847 por cinco- 
años . por un procedimiento para recobrar las materias emplea­
das en el afino del plomo argentífero. . . ' .

D. Julian Marcos, vecino de Valladolid, privilegio de inven— 
! cion concedido en 31 de octubre de 1847 por cinco años, para 
i un procedimiento para estraer la rubina de la rubia.

D. Felipe de Cala, vecino de Madrid, privilegio de invención 
concedido en 31 de octubre de 1847 por cinco años paraua

dia terenciana, de la comedia pura: Alarcon es el clásico de 
nuestro teatro antiguo. De las otras composiciones su­
yas que pertenecen al género misto, llamado unas ve­
ces tragi-comedia tragedia urbana otras, drama senti­
mental despues, y hoy lisa y llanamente drama, no hay 
ya que decir, habiéndose hecho tantas y tan vigorosas 
defensas de este género al vindicar á nuestro teatro 
antiguo, cuyo caudal se compone de dramas principal­
mente; el drama, la mezcla de lo festivo y lo patético, 
está en la naturaleza y puede estar en el arte que la 
imita, por lo cual, desde Menandro acá, en todos los 
teatros del mundo ha habido dramas. Drama es el Bu- 
dens de Plauto, drama Los Cautivos, drama la Hecyra 
de Terencio, y en el mismo Anfitrión el personaje de 
Alcumena pertenece al drama. Un drama fue la prime­
ra obra de mérito que produjo el clasicismo en Espa­
ña, El Delincuente Honrado: la primera obra y la últi­
ma, de nuestro gran clásico Moratin, El Viejo y la Niña 
y el Sí de las Niñas, tienen escenas puramente de dra­
ma: si quisiéramos proscribir el drama los españoles, 
no nos quedaría teatro. Apreciemos pues los buenos 
dramas de Alarcon lo mismo que sus buenas comedias, 
porque todas las bellezas artísticas deben apreciarse. 
Alarcon, dotado de imaginación menos viva que sus 
competidores, pero por lo mismo estraviándose menos: 
inferior en fecundidad, pero mas vario y por lo mismo 
mas original y mas nuevo: superior en luces à muchos, 
en gusto, corrección y filosofía à todos, es en mi con­
cepto sino tan gran poeta dramálico-liiico-caballeiesco 
como Lope, Calderón, Tirso y Moreto, igual á ellos co­
mo escritor dramático de costumbres, y los escode co­
mo autor dramático de carácter. Si este juicio parecie­
re demasiado atrevido, fácil me será conciliar todas las 
opiniones, evitando un paralelo dilicil. Alarcon cultivó 
un género que no era el de Lope: no comparemos co­
sas desemejantes: conservemos a Lope su templo don­
de reciba adoraciones del mundo entre Shakespeare, 
Schiller y Goethe, Moreto, Calderon y Tirso de Molina; 
pero en el templo de Menandro y Terencio, precedien­
do à Corneille y anunciando á Molière, coloquemos el 
ara de Alarcon como ara de alianza, como vinculo en-

betún para pavimentar.
D. José Ahumada, vecino de Madrid, privilegio de intro­

ducción concedido en 3t de octubre de 4847 por cinco años; 
para una máquina para fundir los caractères de imprenta. > 
Certificados caducados por no haberse presentado los intere-- 

sados d sacar la real cédula en tiempo oportuno,
D. Bernarno Biaxino, vecino de Paris, privilegio de inven­

ción para un nuevo sistema de puentes.
D. Lorenzo Leblack, vecino de Angulema en Francia, pri­

vilegio de introduccioH para una mejora hecha en la fabricación 
de papel continuo.

D. Manuel Santisteban, vecino de Madrid, privilegio de 
invención para un sistema de fabricar albayalde, ó sea car­
bonato de sosa. . .

D. José Saenz de Urraca, vecino de Madrid, privilegio de 
introducción para la fabricación de carnes saladas y ahumadas 
á la hamburguesa.

D. José Luis Da-Silva Porto, D. Antonio L. Da Silva Porto, 
D. Antonio Hermenegildo Schiappapietra, vecinos de Madrid, 
privilegio de invención para un procedimento para la fabricación 
de esperma artificial.
Certificados caducados por no haber presentado los interesa 
dos el testimonio que previene el articulo 21 de dicho rea 

decreto.
Los Sres. D. José María del Court, Didier, N. Mencier y Adria­

no Chenot, vecinos de Paris, privilegio de introducción para 
unos procedimientos para el tratamiento docimástico de los 
minerales y afinación de los metales.
Certificados que han caducado por haber concluido el tiempo 

de su duración.
D. Rafael Oliver, vecino de Palma, privilegio de introduc­

ción para una máquina para emplear la fuerza motriz en moler, 
elevar aguas y otros usos.

D. José Saez de Urraca, vecino de Madrid, privilegio de in­
troducción para un método para fabricación de quesos de bola 
á la holandesa.

D. José Moreno de Búrgos, vecino de Antequera, privilegio 
de introducción para una máquina aplicable á otra cardadora 
para perfeccionar el sistema de hilar.

Los planos, descripciones y modelos de los privilegios á 
que hace referencia este anuncio están de manifiesto en la 
biblioteca de dicho establecimiento, situado en la calle del 
Turco. _________

El párroco de Fica, cerca de Munguia, en el señorio de Viz­
caya, habiéndose dedicado por principios al ramo de agricul­
tura, especialmente al cultivo de perales, viajando por la pe­
nínsula con el objeto de perfeccionarse, reconociendo con par­
ticularidad los reales sitios de Aranjuez y San Ildefonso, y con­
sultando al mismo tiempo á las personas mas inteligentes en 
la materia, ha llegado á formar una huerta, donde separando 
los perales de poco mérito, ha reunido hasta sesenta y ocho 
variedades, comprendiéndose en ellas las diferentes de vera­
no, otoño ó invierno. Posee grandes viveros; y el número de 
plantas, que pasa de ocho mil, puede trasportarse sin el mas li­
gero deterioro à ochenta y mas leguas de distancia, siendo al­
gunos miles las que en los últimos años trasportados á dife­
rentes puntos de la península se han aclimatado con ventajas, 
aun en los paises mas fríos, produciendo frutos copiosísimos 
y un tamaño estraordinario.

BOLSA DE MADRID DEL 12 DE NOVIEMBRE.
Ayer estuvieron los fondos bastante animados. Los títulos 

al 3 por 100 llegaron á 277»; los cincos á 147», y las acciones 
de los bancos seguian también mejoradas.

ESPECMILOS,
CRUZ. A las ocho de la noche: El Trapero de Madrid» 

drama nuevo en cuatro actos, terminando con baile.
PRINCIPE. A las ocho de la noche : función 43 de abono. 

El drama en dos actos, titulado: Una ausencia, popurrí de 
bailes; la comedia nueva en un acto, titulada: iin ente oinsu- 
lar-, boleras, terminará el espectáculo con el sainete, titulado: 
El baile desgraciado ó el maestro Pezuña.

CIRCO. A las ocho de la noche : Ea italiana en Argel, 
ópera en dos actos.

INSTITUTO. Hoy no hay función.
Mañana domingo á las cuatro de la tarde : El Parecido en 

la corte, comedia en tres actos : se cantará y bailará el tango 
americano, dando fin con la pieza en un acto, titulada: Ea ci­
garrera de Cádiz.

A las ocho de la noche : Ea Alquería do Bretaña: fina­
lizando con baile nacional.

VARIEDADES. A las ocho de la noche : Mateo el Ve­
terano , drama en dos actos : baile : dando fin con la comedia 
en uu acto, titulada; Ea Cocinera casada,

CIRCO DE MR. PAUL. Hoy sábado no hay función: ma­
ñana domingo la habrá.

EdiTOM KBSPONSABLB, D. Juan Ayuso.

SKADRIlBt
IM?RBHTAA. CARGO DE D. AGOSTIB *G11RRE.

calle de Lope de Vega, núm. 13.

AcaoTrte llegar á la librería de MONIER un gran surtido de obras de todas clases, entie ellas las 

"'^RONDELET , Traité de l’art de batir, tOO rs. CLOHEMAR , Géométrie descnplive , 80^ ŒOÜMARA, 
fortifie'»! ion<5 80 ROSE, Analyse Chimique edit ion de Pans : 2 vol., lO. BOURDON, Algebie, 

35 VINCI NT, Géométrie, 35. A. DUMAS, Chimie appliquée aux arts; 8 vol. avec planches. TRESENILS, 
Analvse ChîmÎaue BERZELIUS, Traité de Chimie. LAME , Traite de Physique. ARMENGAUD, Publica- 
tíSSs^ndoHrieíies’ SG4NZ1N , Cours de construction. BECQUEZELLL, Elements de physique terrestre 
et de méléiro'ogi¿ (1847). ALZOQ , Histoire universelle de l’Eglise. FAuLOT, Cours a art militaire et de 
fortification. Otras ohms también de ciencias y arles y las colecciones de los afamados editores Didot, 
Gosselin. Roret v Charpentier, etc. • j i .Y sobre compra de algún valor se hace una rebaja proporcionada a la suma según su impor an- 
cia.—2.

MBA MYVÍLA.
I-1 Mcreditada V bien conocida fragata española fortUxWA , procedente de Marsella, se halla pronta 

nara cc^uir .«u viaie á Manila para donde saldrá el 20 del comente ; recibe carga á flete y Ls pa- 
«nípros niie se oreseoten, á los que ofrece el esnaerado trato que tiene acreditado en sus viajes ante­
riores Se despacha en esta corle por D. Pedro de lasHeras, calle| ancha de Majaderitos, 
cuarTo ?ercero . y en Cádiz , calle de lajCarne , número 174.-5.^2) 

PARA LAS ISLAS CANARIAS. El 23 del corrienle recoge la correspondencia en íCádiz el número 1.® 
'nBsien »1««»). Admite carga v pasajeros en su bucnacáraara y el esmerado trato que tiene acre^ uauo, 
para tratar de ajustes en Cádiz su cnosignalario D. t.uis Crosa , na le de tas lauco forres, nurn. • ^- . 
esia corte su enc.arnado D. F. de Bonrostro , calle de laMadera baja , núm. 3, cuarto bajo. . I }

En la litografía de ílcrmoso , calle Mayor, nútn

Por docenas se hace una rebaja.

^'s3 Sén“S á 17 reales botella ; Chateau margaux, á 25 idem; 
Chateau tafite , á 28 id., id. ; Chateau tafite , en medias botellas , a 14 
id. ; Champaña (marca Napoleon), á 27 id. botella; Champaña en medias

aj VM«
se venden á los

(62)

RETRATISTA.
Se retrata con toda perfección y semejanza al óleo y miniatura ; se leslavra todo cuadro anticuo p n 

tado sobre lienzo , macera ó cobre, y se escribe toda clase de diplomas y ejecutorias pi 
respondientes escudos de armas ; calle de Carretas . núm. 19 , cuarto segundo. 1-______________ > _

smrRiQiE igEiRo m: iiiiiiiiii 11 iiiw
Artículo 52. A las juntas generales solo pueden 

concurrir con voto los accionistas que posean diez 
acciones en la forma siguiente; el tenedor de diez 
acciones con un voto, el de 30 coa dos, el de 100

La dirección y junta de gobierno del camino de 
hierro de Madrid á Valencia ha acordado en sesión 
de 3 del corriente que se reunajuuta general es- 
traoidinaria de accionistas en Madrid el dia 31 de 
diciembre próximo, para esponerse en ella el esta­
do de la empresa, v tratar de si debe devolverse el 
dinero á los accionistas; y para que pueda llegar á 
conocimiento de estos se ha acordado igualmente 
nue se anuncie en los periódicos esta resolución, । a las.iuutao, ... --------------- ---------
V Gue se inserten literalmente los artículos del re- torizacion a otros accionistas para que les represen- 
elamento de la compañía, que conciernen á este ob« l ten y voten por ellos; mas para ser apoderado es 
feto, y SOR los siguientes: I preciso tener diez acciones en la corapania»

con tres, el de 200 con cuatro; de este número en 
adelante con cinco, siendo este el maximum de los
que se conceden á un solo accionista.

Art. 53. Los que no puedan ó no gusten asistir 
á las juntas, tienen la facultad do dar cartas de au-

Art. 54-. Las cartas de autorización han de pre-
sentarse en la secrelaríaquincediasantesdelseñala- 
do para la junta, no debiendo admitirse las que se 
presenten despuesde este plazo.Comprobadas por el 
secretario, lo cual debe estar hecho ocho días antes 
del que sohaya fijado para la reunion, se dará á los 
apoderados una contraseña nominativa y personal pa­
ra que asistan á la junta.

Y con el objeto de que á los accionistas de Valen­
cia no se obligue á hacer ningún poder ó escritura 
pública, evitando así gastos y dilaciones, las cartas 
de autorización ó poder que remitan á Madrid serán

vistas por D. Antonio de la Cuadra , quien cerificará 
á continuación la identidad de la persona que firma, 
y el número de acciones que posea, devolviéndose 
en seguida á los interesados para que la remitan 
con las instrucciones convenientes y separadas á sus
respectivos apoderados. .

El local donde debe celebrarse en Madrid la jun­
ta general de accionistas se anunciará en los perio­
dicos de la capital con ocho dias de anticipación.

Madrid 6 de noviembre de 484;7.=Manuel iSunez,
secretario de la compañía»

(í-í)

■ 1 ESPAÑOL DE RMAll 
y ciiioresa de correos marítimos.

A últimos del mes actual llegará á Cádiz procedente de la Coruña la .nueva 
’ra‘’‘ata bmio.v, correo uúmtro 1, su capilaii D. Antonio Grinda, que en los pri­
mearos dias del próximo saldra para Cananas, Puerto-Rico y la Habana. Esto

baque - de I. pjopiedaU del
umteqiep^ueli^ d’r 'Sm^.mcíie cenílo i seseala peeejercs de popa y ciento veinte de proa con lodo 

f’ ’SZScToÍ'ffiMVoá» «U eetaMecimiento , calle de Valverde núm. 19, y en Cá. 
diz en ca'^a de D úeustin Rodriguez, comisionado del mismo, cade Nueva, num. 10, advirliendo que 
pesar dcHa,s7onside^ah!e,s ventafas proporcionará á ios pasajeros buque , no sufrirán .
Íetícion alguna los precios de co slumbie que constan en la tarda del establecimiento.—

Jim WFARCIAL
de 'a cuestión de sucesión á la corona de España , suscitada por la Inglaterra y la Francia con motivo del de .a cuestión suceuon a m ^^^ ^^ ^ v^ ^^^^.^ [ ,^,^^ Fernanda con el Sermo. Sr. duque de

marques de Miraflores, grande de Espana , antiguo embajador en París y Londres,casamiento de ¡a Serma. 
Montpensier, por el Sr. i 
y senador de! reino.

Un tomo en 4.» en 24 'S. Se vende en la librería de Monier, casa Fcntana de Oro. 3. (63)

POMADA INDIANA
(le I I Utí Taiii. Descubrimiento de un viajero español para hacer nacer el cabello y la
la raiz de! pelo . impedir su caída y conservarlo sin encanecer con toda su hermosura. ®°“
cooociJos en España y en el estranjero por los buenos efectos que ha producido : ha habido casos de na­
ce? e?pe!o á personas que contaban muchos años de carecer de él, y ha merecido la aprobación de to 

^^HtoVSl’l^ciMid. al público que tacto le favorece con el aprecio y preferencia de supomada, 
ha hecho conslrulr un nuevo moble de bote en el cual está grabado su apelhdo^^^ . -¡nno^Iocto T 
que sean engañados con otras pomadas que se venden bajo diferentes nombres y P . , . t» « arnmnnnal
3uya composición en nada se parece á la legítima. Cada bote irá sellado con las iniciales J. B. y acompaña­
do de un estenso prospecto del modo de usarla firmado y se lado por el ipve . ... , .«..

Se despacha á 10 rs. bote, peluquerí?, de S. M., calle de la Montera , num. 28, Madrid» 1« )

Biblioteca Nacional de España


